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Tras el tsunami que en 2004 arra-
só varios países asiáticos, los
principales grupos de rescate in-
ternacionales, en colaboración
con las autoridades de los países
afectados, instrumentaron un sis-
tema para catalogar a las vícti-
mas de la catástrofe. Así, sus fa-
miliares podrían recuperar los
restos y darles tierra o incinerar-
los conforme a sus deseos o
creencias.

Fotografías, fichas de identifi-
cación (con reseñas dentales, de
cicatrices y otras marcas corpo-
rales) y detalles concretos sobre
la ubicación de los restos permi-
tían tener localizado el cadáver,
incluso si éste había sido inhuma-
do en una fosa.

Las experiencias del tsunami
dieron lugar en 2006 a La gestión
de cadáveres en situaciones de de-
sastre: guía práctica para equipos
de respuesta, el primer manual
práctico en su género, con orien-
taciones sobre la forma de recu-
perar e identificar los cadáveres
y de tener debidamente en cuen-
ta las necesidades y los derechos
de los supervivientes. Contribu-
yeron a su redacción el Comité
Internacional de la Cruz Roja
(CICR), la Organización Pana-
mericana de la Salud (OPS), la
Organización Mundial de la Sa-
lud (OMS) y la Federación Inter-
nacional de Sociedades de la
Cruz Roja y de la Media Luna
Roja.

Pero en el caso de Haití, la
teoría ha chocado de frente con
la magnitud de la tragedia y con
la falta de recursos e infraestruc-
turas necesarios para aplicar las
buenas prácticas que el manual
prescribe. El terremoto del pasa-
do 12 de enero puso en evidencia
el recurso a la fosa común de for-
ma masiva e indiscriminada, sin
rastro de identidades ni digni-
dad, en contra de las recomenda-
ciones de esas organizaciones.

Se esgrimieron motivos higié-
nico-sanitarios (prevención de
epidemias), aunque la patente
inoperancia del Estado haitiano
también fue un argumento de pe-
so. Pero, aunque todo el mundo
pareció entender dichas razo-
nes, ha habido voces discordan-
tes al respecto, y no sólo las de
los seguidores del vudú, que au-
guran que losmuertosmal sepul-
tos volverán al mundo de los vi-
vos para cobrarse su tributo.

ONG y agencias internaciona-
les han criticado el recurso a las
fosas comunes por ser una prácti-
ca innecesaria (porque los cadá-
veres no propagan enfermeda-
des; al morir los tejidos, mueren
también los agentes patógenos)

y, sobre todo, porque una fosa co-
mún es una “violación de los de-
rechos humanos de los miem-
bros supervivientes de la fami-
lia”, según el manual. La desapa-
rición de los restos mortales de
una persona no sólo entraña difi-
cultades legales y administrati-
vas, también emocionales y psi-
cológicas para los vivos.

“Las inhumaciones masivas,
intempestivas y no ordenadas
son desaconsejadas de todo pun-
to de vista, forense y humanita-
rio”, explica por teléfono desde
Seattle (EE UU) Morris Tidball-
Binz, forense del CICR, que parti-
cipó en las labores de emergen-

cia tras el terremoto. “Pero en el
caso de Haití, si bien no es justifi-
cable, es comprensible, pues es
un país que padece de muchas
deficiencias, entre ellas la capaci-
dad institucional para gestionar
cadáveres no identificados o no
reclamados. Haití no tiene un sis-
tema médico-legal para tratar
esos cadáveres de forma adecua-
da, y eso ya sucedía antes del seís-
mo. Pero hasta los sistemas más
avanzados se verían desbordados
por una catástrofe semejante”.

La experiencia de Tidball-
Binz en el depósito de cadáveres
del Hospital Universitario de
Puerto Príncipe revela un rudi-
mentario panorama: “El perso-
nal no tenía guantes ni bolsas de
plástico para los cadáveres. La
mala gestión no se hizo adrede
en absoluto, los pocos funciona-
rios de la morgue no tenían ni
los medios ni la capacitación ne-
cesarios. Fueron muy receptivos
a nuestras indicaciones”, subra-
ya el forense.

Por eso las críticas de organis-
mos y medios de comunicación
parecen especialmente injustas
a Tidball-Binz. “Vi cómo se acer-
caban, hasta donde permitía el
penetrante olor que desprendían
los cadáveres, a denostar el tra-
bajo de los funcionarios de la
morgue. Pero puedo asegurar
que éstos trabajaron en condicio-
nes heroicas”.

Los líderes de las principales
confesiones religiosas que se
practican en Haití, vudú inclui-
do, también manifestaron su
preocupación por una inapropia-
da gestión de esamuertemasiva.
“A los haitianos les importan sus
muertos, claro que sí. Tienen
una cultura riquísima al respec-
to, incluyendo todos los rituales
en torno al duelo, pero la mayo-
ría de la población no tiene recur-
sos para costearse un funeral.
Así que las críticas a la supuesta
indiferencia de los supervivien-
tes para con sus muertos son in-
fundadas”, subraya el experto fo-
rense del CICR.

Cebarse con el débil en losmo-
mentos de mayor vulnerabilidad
de éste tiene otra posible lectura,
deja entrever en la conversación
el forense: evidentes resabios de
colonialismo. Con las fosas comu-

nes, miles de personas pobres,
de raza negra, han sido privadas
incluso del recuerdo de su paso
por la tierra... Privadas de dere-
chos, tanto vivas como muer-
tas... ¿Implica una vida desposeí-
da de todo unamuerte necesaria-
mente indigna? ¿Resulta imagi-
nable que eso sucediera en el
mundo desarrollado?

Parte de los cerca de 80.000
cuerpos que se calcula han sido
inhumados colectivamente en
Haití tras el terremoto, son tam-
bién muertos NN (nomen nescio,
desconozco el nombre, en latín;
No Name, en inglés, o Ningún
nombre), es decir, personas sin
datos de filiación. La sigla NN se
aplica habitualmente a los miles
de desaparecidos en las dictadu-
ras militares latinoamericanas
de los años setenta del pasado
siglo, pero también a los que se
lleva por delante la violencia sis-
temática que azota el continen-
te. Así se les llama comúnmente
en Latinoamérica: muertos NN,
ya sean resultado del azar o de la
alevosía de la violencia. Pero en-
tre éstos y los muertos de Haití
hay una radical diferencia de pro-
cedimiento: mientras que los
muertos etiquetados como NN
son aquellos que, tras un estudio
científico-forense, no arrojan
ninguna identidad, en el caso de
Haití la etiqueta NN ha antecedi-
do —y reemplazado— cualquier
intento de identificación: la pre-
mura de la situación de emergen-
cia ha privado a miles de haitia-
nos de toda entidad postrera.

Para otros expertos, especia-
listas en fosas comunes políticas
—es decir, donde yacen víctimas
de violaciones de derechos hu-
manos—, el recurso a ellas tras
una catástrofe como la de Haití

no implica necesariamente indig-
nidad ni irrespeto. “El uso de fo-
sas comunes se debe a necesida-
des sanitarias urgentes, no a una
actitud de negarles dignidad ni
derechos. Pero eventualmente
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Morir dos veces
A Las fosas comunes de Haití, masivas e indiscriminadas, chocan
contra las recomendaciones de las organizaciones internacionales
A Los NN (muertos sin nombre) también merecen un trato digno

Unas 20 personas llegaban a dia-
rio a Puerto Príncipe, antes del
terremoto, para vivir en las cha-
bolas de los suburbios de la ca-
pital haitiana. Procedían del in-
terior del país y desde el mo-
mento de su desembarco pasa-
ban a engrosar una población
de aluvión invisible para las es-
tadísticas. Por eso casi dos ter-
cios de los haitianos no están
registrados formalmente y su
desaparición tampoco es rese-
ñada administrativamente, re-
cuerda el forenseMorris Tidba-
ll-Binz. Eso, unido a la falta de
un sistema médico-legal, hace
que el destino final de miles de
muertos no identificados ni re-

clamados tras la catástrofe pen-
da del infinito.

“Los muertos que tras el te-
rremoto se acumulaban en la
morgue del Hospital Universita-
rio de Puerto Príncipe no cons-
tan en las estadísticas ni en los
registros oficiales. Correspon-
den a víctimas sin familia, de
los sectoresmás desfavorecidos
y cuyos restos no han sido iden-
tificados ni reclamados por na-
die”, explica Tidball-Binz. “Por-
que hubo otras tres clases de
muertos en el seísmo. Los pri-
meros, los funcionarios interna-
cionales, que fueron recupera-
dos e identificados de forma
bastante expeditiva por los or-

ganismos a que servían e inclu-
so por sus propios Gobiernos.
En segundo lugar, los ciudada-
nos haitianos con recursos sufi-
cientes, cuyo sepelio fue gestio-
nado por alguno de los servi-
cios funerarios privados que
existen en el país, y que por cier-
to son muy numerosos. Y por
último, gran cantidad de vícti-
mas cuyas familias no tenían re-
cursos pero que se las arregla-
ron por sí mismos para recoger
los cadáveres y enterrarlos”,
cuenta el forense del CICR.

El cuarto grupo, el más nu-
meroso, el de los muertos NN,
como los que llenaban las de-
pendencias de la morgue de

Puerto Príncipe, tiene una lar-
ga costumbre en el país. “Exis-
tía una tradición previa en Hai-
tí de arrojar periódicamente a
un botadero de basura a las
afueras de Puerto Príncipe to-
dos los cuerpos que yacían en la
morgue pero que no habían si-
do identificados ni reclamados
por nadie. Es un problema de
larga data en el país, una prácti-
ca consuetudinaria”, añade el
forense, que no intenta justifi-
car el uso de fosas comunes, si-
no “explicar el contexto, un con-
texto con deficiencias reseña-
bles, pero aún más desbordado
por la magnitud de la catástro-
fe” del pasado 12 de enero.

Cadáveres de primera y de tercera categoría
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los familiares tendrán derecho a
alguna forma razonable de deter-
minar el paradero de los restos y
sepultarlos en forma digna den-
tro de sus tradiciones y cultura”,
explica el jurista argentino Juan
E.Méndez, profesor de laUniver-
sidad de Washington y, entre
2004 y 2007, relator especial de
la ONU para la prevención del
genocidio.

“(...) O bien de encontrar la
forma de que las fosas comunes
no sean lo mismo que las fosas
NN, ya que lo que ofende a la
dignidad no es que sean comu-
nes, sino que se pretenda negar-
les su derecho a la identidad y a
la dignidad de las personas”, re-
calca Méndez.

¿Cómo gestionar la existen-
cia, o el contenido, de una fosa?
Según los restos que encierre,
vienen a decir los expertos, uná-
nimemente partidarios de abrir-
las siempre que se sospeche que
en su interior hay restos de vícti-
mas de violaciones de derechos
humanos o persecución política,
es decir, de delitos. “Aunque las
fosas comunes siempre refieren
a la muerte colectiva o en masa,

pueden ser de tipos muy diver-
sos y no podemos hablar de ellas
como si fueran la misma cosa.
Por ejemplo, por su origen, pue-
den estar relacionadas con una
catástrofe natural, con un ritual
de autoinmolación, con un con-
flicto bélico o incluso con un ge-
nocidio. A partir de ahí, de cuál
es la naturaleza y significado de
la fosa en origen, las consecuen-
cias que pueden tener a corto,
medio o largo plazo sonmuy dife-
rentes, y las formas de llegada a
esas fosas en contextos históri-
cos, políticos y sociales determi-

nados (con nuevas estrategias de
ocultación,mapeos, conmemora-
ciones, exhumaciones, rituales
políticos o religiosos, etcétera)
también”, señala el antropólogo
Francisco Ferrándiz, del Centro
de Ciencias Humanas y Sociales
del Centro Superior de Inves-
tigaciones Científicas (CSIC).

La económica es otra razón
de peso a la hora de determinar
la posibilidad de reabrir una fo-
sa. Pero el beneficio humanita-
rio y social siempre debe primar
por encima de las razones pecu-
niarias. “Apresurarse a disponer
los cuerpos sin una identifica-
ción apropiada produce más da-
ños que beneficios. Los entierros
masivos y comunes traumatizan
a las familias y a las comunida-
des y pueden tener consecuen-
cias legales muy graves, por
ejemplo, la imposibilidad de re-
cuperar e identificar los cadáve-
res”, señala elmanual de referen-
cia para la gestión de cadáveres.

“No es tanto la recuperación e
identificación de los restos lo
que dignifica a las víctimas, sino
el reconocimiento de que en vida
fueron seres humanos, que —al

decir de la Declaración Univer-
sal de los Derechos Humanos—
nacieron ‘iguales en dignidad y
derechos”, explicaMéndez, en re-
ferencia a cualquier resto inhu-
mado en una fosa común. Pero
¿se les había reconocido a los hai-
tianos su dignidad y sus dere-
chos como seres humanos antes
de la catástrofe? ¿Gozaban de los
mismos derechos que los ciuda-
danos de, por ejemplo, Suiza?

Otro elemento de dificultad
añadido a la existencia de las fo-
sas comunes es que no siempre
resulta viable reabrirlas. “Hay
centenares, miles de cadáveres
que no van a poder ser nunca
identificados ni recuperados en
Haití”, afirma el forense Tidball-
Binz; “sus restos se apilan en un
vertedero situado a las afueras
de Puerto Príncipe”.

“En el caso de Haití —señala
el antropólogo Francisco Ferrán-
diz—, la dimensión de la tragedia
y las necesidades asociadas a la
reconstrucción del país hacen in-
viables las exhumaciones, a me-
nos que se haga alguna interven-
ción simbólica y testimonial. Sa-
bemos que desde los primeros

momentos de la tragedia están
teniendo lugar acciones más o
menos espontáneas de tipo sim-
bólico y religioso, vinculadas con
rituales mortuorios derivados de
la propia estructura de creencias
de los haitianos. Desde el punto
de vista de las políticas públicas
de la memoria del terremoto,
puede esperarse que se demar-
quen algunas fosas, o que se ins-
tauren rituales públicos para re-
cordar la tragedia o a los falleci-
dos. También es previsible que
los familiares, vecinos o conciu-
dadanos continúen fomentando
algún tipo de ritualización y me-
morialización relacionada con
estas fosas comunes”.

Que Haití sea un país funda-
mentalmente católico y atravesa-
do por la práctica popular del
vudú no impone requisitos espe-
cíficos a la hora de abordar la

existencia de las fosas. “El deseo
imperativo de los parientes de to-
das las religiones y todas las cul-
turas es identificar a sus seres
queridos. El duelo y el entierro
individual tradicional son facto-
res importantes para la recupera-
ción o el proceso de curación per-
sonal y de la comunidad”, señala
el manual.

Luis Fondebrider, presidente
del Equipo Argentino de Antro-
pología Forense (EAAF), con una
experiencia de 25 años en casos
de violencia política cometidos
en 40 países, subraya que “el do-
lor, la angustia y la incertidum-
bre de los familiares [de los
muertos] es la misma, más allá
del paso del tiempo o de las dife-
rencias de cultura o religión”. Pe-
se a las dificultades, el equipo
que dirige sigue avanzando “en
la búsqueda de la verdad, la justi-
cia, la reparación y la preserva-
ción de la memoria”.

Algo a lo que en la práctica
no parece que tengan derecho la
mayoría de los muertos haitia-
nos. En un revoltijo de miem-
bros mezclados con basura, raí-
ces y gusanos, miles de seres ya-
cen en un limbo total, quizás de-
finitivo.
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